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Disfrutar de la vista



	Al salir del turno de noche, encuentro el piso vacío -el novio ya está en el trabajo-, no hay nada más que una cama vacía y la televisión. Me quito la camiseta y me miro al espejo. Veinticinco años, piel morena, un físico que a la mayoría de los hombres les encantaría tener... o follar... y luego está mi atractivo careto. Labios gruesos, dientes blancos y rectos y ojos como chocolate derretido. Me paso una mano por el pelo corto, abro la ventana y salgo por la escalera de incendios. Enciendo un cigarrillo, inhalo profundamente y observo cómo la calle empieza a cobrar vida: gente caminando hacia el trabajo, motoristas, coches, incluso uno de esos policías montados pasa a lomos de su caballo.


	Es entonces cuando veo que el apartamento que hay justo al final de la escalera de incendios también tiene la ventana abierta. Bajo sigilosamente unos peldaños hasta que puedo ver a través de la ventana sin adornos. Dos tíos dormidos. Uno de espaldas, con los calzoncillos blancos ceñidos al cuerpo. El otro está desnudo, boca arriba. Los dos son jóvenes. El desnudo tendrá unos veinte años, pelirrojo y de piel cremosa como el marfil. Tiene muy buena constitución. Con sólo mirarlo diría que es el de abajo. El otro es latino, tiene veintidós años, el pelo negro y espeso y una piel bronceada de aspecto delicioso que se extiende sobre unos músculos abultados. 


	Veo que el latino se revuelve, se estira, su duro cuerpo se ondula, su paquete de seis se flexiona. Tiene una erección muy dura que se resiente contra el algodón de sus calzoncillos blancos. Se la rasca distraídamente y se sube la cintura de los calzoncillos para mirarse la erección. La polla sale disparada y golpea contra su vientre.


	Siento que empiezo a babear. Me relamo los labios. Daría lo que fuera por tener ese chupa-chups en la boca ahora mismo. 


	El latino se baja los calzoncillos y mete la banda de la cintura bajo sus dos perchas inferiores. Tiene un vello púbico negro que hace que sus pelotas y su dura polla sobresalgan de forma tentadora. Se da la vuelta y creo que está a punto de meter esa enorme polla dentro de la linda cabecita roja. Pero en lugar de eso, pasa lentamente dos dedos por la carne del chico, bajando por su hombro, su columna vertebral y luego hasta su dulce culo de burbujas. Entonces caigo en la cuenta: está contando pecas. 


	Sonrío. Es jodidamente bonito.


	Justo en ese momento, el humo que había estado sosteniendo se quema hasta la punta de mis dedos, quemándome. Dejo caer el cigarrillo y hago una mueca de dolor, intentando no hacer ruido. De repente oigo sonar una alarma, el pitido procede de la ventana por la que he estado espiando. 


	¡Oh, mierda! pienso, a punto de volver a subir de un salto las escaleras y entrar en mi apartamento. Pero veo que el latino niega con la cabeza, se inclina y besa el culo blanco y liso de la pelirroja, luego se da la vuelta para apagar el despertador con un fuerte golpe. 


	El pelirrojo se agita, estira la mano y la pasa por el hombro del latino, tirando de él con sólo tocarlo para que se gire hacia él, cosa que el latino hace. Se quedan allí, frente a frente, con la mano del pelirrojo en el pecho del latino y luego bajando por los firmes y duros abdominales hasta que acaricia la polla del latino, haciendo que se retuerza y salte como un cachorro que pide una golosina.


	"He perdido la cuenta", dice, inclinándose para besar a la pelirroja y levantándose de la cama. "Pero empezaré de nuevo cuando vuelva".


	El pelirrojo lanza un suspiro y se echa boca abajo, flexionando las nalgas con hoyuelos. "¿Seguro que no puedes darme un empujón rápido antes de irte?".


	El latino se está poniendo los pantalones, y le está costando mucho que su erección entre en los vaqueros. Menea la cabeza, incapaz de apartar los ojos del culito caliente y retorcido de la pelirroja. "Cariño, si vuelvo a llegar tarde ese cabrón me va a despedir". Tiene la camiseta entre las manos, ahí de pie, atascado. Sabiendo que tiene que irse, pero incapaz de apartarse.


	"De acuerdo", dice finalmente la pelirroja. "Pero guarda fuerzas para cuando vuelvas a casa".


	El latino sonríe, se pone la camiseta sobre los hombros musculosos y sale por la puerta principal del apartamento.


	Veo un espejo al otro lado de la habitación y capto la bonita cara del pelirrojo. Carne blanca y suave como el resto de su cuerpo, y una boquita roja y dulce. Lo miro fijamente, dividido entre querer ver cómo mi gran hueso de ébano desaparece dentro de ese culo blanco y apretado, o ver cómo el hombrecito caliente intenta ahogarse con los veinte centímetros de mi puto monstruo. Me imagino cómo tendrían que estirarse sus bonitos labios rojos al intentar tragarme.


	Y entonces le veo mirarme, sus brillantes ojos verdes clavados en los míos a través del espejo. Contengo la respiración, sintiendo que me recorre el instinto de correrme, pero entonces le veo cerrar los ojos, sonreír y sacudir su culito caliente, haciendo que la suave capa de su trasero se agite como leche recién vertida.


	Lo tomo como una invitación, deslizándome por las últimas escaleras metálicas y entrando por la ventana. Aún no se ha movido para mirarme, pero vuelve a flexionar ese culo, haciendo que sus caderas se empinen sobre las sábanas, y emite un pequeño gemido.


	Me quito las botas, una a una, y las dejo caer al suelo con un ruido sordo. Luego me abro los vaqueros, los empujo hacia abajo hasta que caen hasta los tobillos y me los quito. Me arrodillo junto a la cama y deslizo lentamente la mano por el trasero aterciopelado y suave de la pelirroja. No puedo creer -con o sin trabajo- que el latino haya podido dejar este dulce culo sin follar.


	Siento mi polla dura y larga golpear contra mi muslo mientras me inclino y beso la suave carne blanca, bajando por la curva de las nalgas hasta que estoy metido hasta la nariz en la raja del culo del pequeño cabrón caliente. Huele bien, penetrante, a punky, como a veces lo hacen los chicos jóvenes. Mi lengua se desliza más allá de mis labios y la deslizo lenta y húmedamente sobre el estremecedor capullo rosado del chico, girando en un suave círculo mientras la deslizo más adentro. Siento cómo los firmes músculos de su culo se tensan contra mi cara, cómo su agujero intenta aferrarse a mi lengua penetrante.


	Empujo y tiro de esas suaves y jóvenes nalgas, apretándolas con mis ásperas manos, dejando cada vez las huellas de mis manos en rosa por su grupa; observo cómo se desvanecen hasta que vuelvo a hacerlo. El esfínter de la pelirroja me guiña un ojo, así que vuelvo a untarlo con mi lengua, serpenteando un poco más hacia el culo burbujeante de la cachonda. Lo digito, introduciéndole la punta del dedo... gime suavemente, sus caderas se ondulan, su agujero chupa con fuerza mi dedo.


	Le meto el resto del dedo, luego otro, empujando y sacando despacio al principio, pero luego girando y retorciendo los dedos, levantando su culito caliente para el acontecimiento principal. Termino esta parte sacudiendo la mano, haciendo vibrar sus tiernas entrañas mientras saco lentamente los dedos de su ano. Remuevo las puntas de los dedos en su capullo y luego le doy un par de palmadas juguetonas.


	"Ah, tío", gime la pelirroja.


	Está preparado... pero...


	Veo la punta de su polla asomando por debajo de su cadera. Enorme y gruesa y roja como una cereza. Se me hace la boca agua al verlo. Le empujo mientras bajo la cabeza y me la meto en la boca. El pequeño cabrón caliente sabe bien, una gota salada de líquido prespermático en su raja meada, su polla esponjosa y dura, serpenteando fácilmente por mi garganta.


	Más grande que la de mi novio. Pero no me dan arcadas, ni siquiera vacilo. Es demasiado bueno para perder el tiempo. 


	Pero en un momento, el pelirrojo se ha puesto en posición de sesenta y nueve. Su boca está caliente y húmeda, y es maravillosamente suave mientras mordisquea mi larga y dura polla. Empiezo a follarle la cara mientras acaricio, lamo y chupo su polla palpitante.


	Me entretengo con la idea, aunque sólo sea por un momento, de que este guaperas me folle. Hacía dos años que no me metían por el culo un pedazo como el suyo. Pero entonces vuelvo a ver su bonito agujero rosa guiñándome un ojo. Me mojo el dedo índice en la boca y lo introduzco en el apretado agujerito de Red. Tan jodidamente suave.


	Necesito meterme dentro de este cachorro. De repente, nada es más importante que introducir a mi monstruo en su conducto de mierda.


	"Parece que alguien necesita que le follen", gruño mientras saco mi polla de entre sus labios, un largo hilo de saliva conecta su boca con mi polla crispada. Lo agarro y lo pongo en la posición que quiero: tumbado boca arriba, con la cabeza colgando de la cama. Me meto entre sus piernas y se las subo por encima de los hombros, utilizando el peso de mi cuerpo para empujarlas hacia arriba hasta que sus rodillas quedan a ambos lados de su cabeza. Empujo mi polla desnuda contra su agujero que se retuerce.


	¿"Gomas"? gruño.


	Maravilla de la flexibilidad, Red se acerca y abre el cajón de la mesilla de noche, mete la mano y saca un preservativo. De los grandes, como los que rara vez consigo a menos que esté en mi propio apartamento. Ahora sé que el novio latino fumador y yo estamos igualados en ese departamento.


	La rasga con los dientes y sonríe perversamente mientras enrolla con pericia la funda de látex sobre mi palpitante cabeza de polla y la baja lentamente por el tronco. Tan despacio que casi olvido que ponerse la goma no es el acontecimiento principal.


	"Me estás matando, joder...". Entierro la cara en su cuello, inhalando su dulce aroma, dejando que mis labios rocen su suave y cremosa piel pecosa. 


	Se alinea con mi polla y noto cómo su esfínter mordisquea mi polla recubierta de goma, burlona, haciéndome señas para que empuje dentro de él. "Por favor", me sisea al oído, con su lengua recorriendo el lóbulo de mi oreja. "Te necesito dentro de mí... follándome".


	Me acerco más, manteniendo mi cabeza de seta firmemente plantada en su puerta, envolviendo mis brazos bajo él hasta que estamos pecho con pecho. Suelto sus piernas y éstas caen alrededor de mis caderas, atrayéndome hacia él. Con una lentitud insoportable, empujo dentro de él, deleitándome en su tacto mientras cada centímetro duro de mí es envuelto por la suavidad sofocante del agujero de Red.


	"¡Oh, Dios!" gimo mientras me aprieto contra él hasta la mitad. Es como si su dulce pliegue me chupara con tanta fuerza como lo había hecho su boca. Tan apretada, tan despiadadamente hambrienta, tomando mi polla mientras empujo más y más dentro de él, devorando cada centímetro y suplicando -exigiendo- más.


	Red gime mientras me introduzco hasta el fondo, con mis pelotas llenas de semen golpeando su joven y firme culo.


	Mirando su cara, me doy cuenta de que el joven cachorro está en el cielo teniendo mi polla dentro de él. Nunca había visto esa expresión de completa satisfacción en la cara de un tío al que me follaba. Hace que mi cara se sonroje y mi respiración se acelere.


	Tengo que tener cuidado o este cachorro va a hacer que me corra antes de lo previsto: tengo grandes planes para reorganizar su interior.


	Respiro hondo, sin atreverme aún a mover mi polla dentro o fuera de él. Tengo que reajustar mi cabeza, reajustar mi polla y mis pelotas. Pero toda esta dilación mental no me sirve de nada. El culo de Red se retuerce alrededor de mi polla mientras sus brazos me rodean el cuello. Me atrae hacia él y me besa, profundo y húmedo... ¡sabe a una maldita fresa!


	No tenía pensado besar a la zorrita sexy, ni tampoco bajar a un apartamento extraño y follarme a un semental buenorro. Pero aquí estoy, con la polla metida en el culo más dulce que jamás haya visto. Y de repente me pierdo en su beso. 


	Besa muy bien. Labios suaves y lisos, una lengua cálida que chasquea y se frota contra la mía.


	Empiezo a agitar mis caderas dentro de él, sin poder contenerme ni un instante más. Él gime y gime su agradecimiento en mi boca, sus resbaladizas entrañas apretándome cada vez más fuerte. Me agacho y le agarro las nalgas flexionadas, aplastando esos tiernos orbes con mis grandes manos, separándolos para poder penetrarle cada vez un poco más.


	A medida que acelero el ritmo, follándole cada vez más fuerte con cada pistonazo de mis caderas, Red empieza a gruñir acompasadamente. Veo cómo mi gruesa vara negra se clava en él, perforando su bonito agujero rosado, estirándolo para acomodar mi grosor. Le aporreo tan fuerte que me salgo del todo y vuelvo a penetrarle de golpe antes de que su esfínter de capullo de rosa tenga la oportunidad de cerrarse de nuevo.


	Al otro lado de la habitación, ambos oímos cómo una llave chirría en una cerradura y la puerta del apartamento se abre de golpe. 


	"Me he olvidado las putas llaves..." dice el novio latino de Red, y luego se calla, mirándonos desnudos en la cama.


	"Jesús", gime Red en mi hombro. Siento cómo su agujero se contrae alrededor de mi palo.


	Veo al novio mirándonos boquiabierto. El dolor de sus ojos me hace sentir culpable, pero luego el hambre lo sustituye cuando sus ojos se deslizan por mi forma desnuda. Esa mirada me da una idea.


	Busco en la mesilla y saco otro preservativo. Con una sonrisa amistosa y un repentino deseo irreflexivo de que este hombre esté dentro de mí, le tiendo la goma.
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